(Visual – receiving from God and giving to others)
“Otros”
Es una bendición estar aquí hoy, y qiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Filipenses capítulo 2, versículos 3 y 4.  Filipenses capítulo 2, versículos 3 y 4.  La Biblia dice en Filipenses capítulo 2, versículos 3 y 4, “Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo; no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los otros.”

Oh, mis amigos, necesitamos pensar en otros.  Necesitamos amar a otros. Mire, solo necesitamos ayudar a otros. Ahora, vivimos en un mundo donde solo nos preocupamos de nosotros mismos, pero necesitamos preocuparnos por Otros.  Por favor, escúchenme.  Hay alguien allá afuera quien necesita ayuda, y nosotros podemos hacer una diferencia.  Entonces, pensemos en otros.

Vamos a orar.  

El General William Booth fue el fundador del gran Ejército de Salvación.  El dirigió en esparcir el evangelio sobre mucho del mundo mientras él organizaba reuniones y servicios evangelísticos.

Con el paso de los años, General Booth vino a ser inválido.  Su vista le falló, y un año estaba muy mal de salud que no pudo atender a la convención del Ejército de Salvación en Londres, Inglaterra.  Alguien sugirió que el General Booth mandara un telegrama o un mensaje para que fuera leído en la apertura de la convención.  El General Booth estuvo de acuerdo en hacerlo.

Cuando los miles de delegados se reunieron, el moderador anunció que el General Booth no podría estar presente por su fallida salud y su vista. Tristeza y pesimismo vino sobre la convención.  Una pequeña luz brilló poco de esa oscuridad cuando el moderador anunció que el General Booth había mandado un mensaje para ser leído en la apertura de la primera sesión.  El abrió el mensaje y empezó a leer lo siguiente:

Queridos Delegados de la convención del Ejercito de Salvación:

OTROS!

Firmada, General Booth.

Mis amigos, de eso se trata todo, ¡Otros!  Oh, estamos distraídos con tantas cosas que olvidamos lo que si es importante - vivir para otros.

Alguien dijo:

Señor, déjame vivir cada día

De manera que me olvido de mí mismo

Que aun cuando me arrodillo a orar,

Mi oración será por otros.

Otros, Señor, si, otros;

Deja que éste sea mi lema.

Ayúdame a vivir por otros,

Para que yo viva como Tú.

Oh, cuando estamos tratando ser como El Señor Jesucristo, entonces nuestra vida será por otros.  Jesús amaba a otros, vivía por otros, y murió por otros.  Jesús dio Su vida por otros, y nosotros necesitamos dar nuestras vidas por otros.

¡Otros!, ¡Otros!, ¡Otros!

Dr. Jack Hyles, un gran hombre de Dios, estaba predicando y dijo,  “Ahí se sienta en mi derecha en la plataforma en esta noche, el hermano Fisk.  Yo bromeo mucho con él,  pero él es uno de los grandes, si no es el mejor, ganador de almas vivo hoy.  El vino durante un día grande especial.  Me escuchó predicar.  Él pensó que yo predicaba muy fuerte y mucho tiempo.  Alguien dijo que C.W. Fisk no le gustó mi predicación. Y yo pensé que él nunca regresaría. El domingo próximo, el regresó.  Caminó el pasillo e hizo su profesión de fe en Cristo como su Salvador.  ¡Yo no lo podía creer!  Fui a él, le saludé, y dije algo así,  “Me sorprende que haya regresado; pensé que no le gustó mi predicación.” 

El me aseguró que eso no era correcta, y luego él dijo, “Le voy a decir por qué regresé. Después del servicio el domingo pasado, usted puso su mano izquierda en mi hombro y su mano derecha en la mía, y usted dijo dos palabras que nadie más que mi esposa me dice—le amo.”  Me pregunto cuántas personas estarían en el Cielo porque el Espíritu Santo inspiró a ese predicador a decir, “Le amo.”   

Mis amigos, Dios ha sido tan bueno con nosotros, y hemos recibido tanto de Él.  Entonces debemos salir y dar a otros.  Oh, ayudemos a otros.  No sea como el Mar Muerto con muchas riquezas entrando pero nada saliendo.  Oh, hemos recibido del Señor; así que, tenemos que dar a otros.

¡Otros! ¡Otros! ¡Otros!

La Biblia dice, “En esto hemos conocido el amor, en que él puso su vida por nosotros; también nosotros debemos poner nuestras vidas por los hermanos.” (1ra de Juan 3:16)  Oh, amemos a otros.  Jesús dijo, “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el primero y grande mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” (Mateo 22:37-39) Mire, somos mandados a amar a Dios y amar a otros.

Jesús contó acerca de un Buen Samaritano, diciendo, (Lucas 10:30-37) “Un hombre descendía de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de ladrones, los cuales le despojaron; e hiriéndole, se fueron, dejándole medio muerto. Aconteció que descendió un sacerdote por aquel camino, y viéndole, pasó de largo. Asimismo un levita, llegando cerca de aquel lugar, y viéndole, pasó de largo. Pero un samaritano, que iba de camino, vino cerca de él, y viéndole, fue movido a misericordia; y acercándose, vendó sus heridas, echándoles aceite y vino; y poniéndole en su cabalgadura, lo llevó al mesón, y cuidó de él. Otro día al partir, sacó dos denarios, y los dio al mesonero, y le dijo: Cuídamele; y todo lo que gastes de más, yo te lo pagaré cuando regrese. ¿Quién, pues, de estos tres te parece que fue el prójimo del que cayó en manos de los ladrones? Él dijo: El que usó de misericordia con él. Entonces Jesús le dijo: Ve, y haz tú lo mismo.” ¡Oh, el buen Samaritano estaba preocupado por Otros! ¡Otros! ¡Otros!  Amemos a otros.  Jesús nos amó tanto que dio Su vida por nosotros. Entonces debemos amar a otros y  ayudarles también.  Oh, vivamos por otros.

La verdad es, si usted ayuda a otros, después usted va a ser ayudado.  Si usted está ayudando a otros a tener éxito, después Dios le va a ayudar y bendecir a usted, porque Él siempre está interesado en otros. Dios habla del sacrificio, o de darse a uno mismo. La Biblia dice, “Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos.” (Juan 15:13) Dios habla acerca del sacrificio y de dar su vida para que otros puedan ser salvos.  Los soldados están dispuestos a dar sus vidas para que sus compañeros puedan vivir. Están dispuestos a dar sus vidas por su país para que puedan tener libertad y sus familias puedan estar seguras.  Oh, cuando usted da su vida para ayudar a alguien más, es la cosa más grande del mundo.

Por favor, escúcheme bien. Un día frío y llovioso, había una señora que estaba conduciendo por la carretera, y se ponchó una llanta. Un joven se detuvo a ayudarla. El joven dijo: "Señora, estoy aquí para ayudarla. ¿Por qué no espera en el coche donde está caliente? Por cierto, mi nombre es Brian." La anciana dio un suspiro de alivio. No había manera de que pudiera haber cambiado la llanta. Brian sabía lo que hacía, y en menos de 10 minutos la llanta estaba listo. Mientras él estaba apretando las tuercas, la mujer bajó la ventana y empezó a hablar con él. Ella le dijo que ella era de St. Louis, y sólo estaba de paso. Ella no podía agradecerle lo suficiente por haber venido a su ayuda. Brian sonrió mientras cerraba la cajuela.

La anciana le preguntó a Brian cuánto le debía. Cualquier precio hubiera estado bien con ella. Ella ya se imaginaba algunas de las cosas terribles que podrían haber pasado si Brian no se había detenido. Brian nunca consideró pedir dinero, a pesar de que podría haber usado un poco de ayuda con sus finanzas. Cambiar una llanta no era un trabajo para Brian, era una cuestión de ayudar a alguien en necesidad. Le dijo a la mujer que si ella realmente quería pagarle, la próxima vez que viera a alguien que necesitaba ayuda, podía dar a esa persona la ayuda que necesitaba. "Y cuando lo haga, piensa en mí, Brian." Brian esperó hasta que la mujer encendió su coche y se fue. Había sido un día frío y deprimente, pero él se sentía bien cuando se dirigía a casa.

A pocos kilómetros por la carretera, la mujer vio un pequeño restaurante. Aunque el lugar no parecía mucho, ella entró para comer y quitar el frío antes de recorrer la última parte de su viaje a casa. Su mesera tenía una sonrisa dulce mientras trajo una toalla limpia para que la anciana secara su cabello mojado. La mujer notó que la mesera estaba embarazada. Se preguntó cómo alguien que aparentemente tenía tan poco podría ser tan generoso y amable con un extraño. Entonces, la mujer recordó Brian. 

Después que terminó su comida, ella dio a la mesera un billete de $100 (cien dólares). Mientras que la mesera fue a buscar el cambio, la mujer en silencio salió por la puerta del lugar. Cuando la mesera volvió a la mesa, se dio cuenta de algo escrito en la servilleta. Cuando ella la recogió y lo leyó, vio que había cuatro billetes de cien dólares. Ellos estaban por debajo de la servilleta. ¡Wow! Había lágrimas en los ojos de la mesera cuando leyó lo que la mujer había escrito: "No me debes nada. He estado allí, también. Alguien agradable me ayudó de la manera que te estoy ayudando. Si realmente quieres pagarme, esto es lo que debes hacer: No dejes que ésta cadena de amor termine contigo.”

Esa noche, cuando la mesera llegó a casa del trabajo y se metió en la cama, ella estaba pensando en el dinero, y lo que la mujer le había escrito. ¿Cómo podría haber sabido la mujer cuánto ella y su esposo necesitaban desesperadamente el dinero? Con un bebé a punto de nacer en un mes, ella sabía que su esposo estaba preocupado. Mientras su esposo dormía a su lado, ella le dio un beso suave y le susurró en voz baja, "Todo va a estar bien. Te quiero, Brian." ¡Wow! Mire, fue éste Brian que cambió la llanta ponchada de esa señora!

Oh, Brian tenía la actitud de ayudar a alguien, y se le volvió la ayuda. La Biblia dice: "Y como queréis que hagan los hombres con vosotros, así también haced vosotros con ellos." (Lucas 6:31) Entonces, ayudemos a otros. 
Mire, usted no sabe la influencia que tiene y como puede cambiar la vida de alguien. Yo recuerdo el Dr. Jack Hyles, y como Dios lo usó en gran manera para impactar a éste mundo para Cristo. Él era un niño muy pobre cuando crecía, y no se sentía amado y que a nadie le interesaba. Un día él estaba sentado en el regazo de su maestra de escuela dominical y le dijo, “¿Usted cree que Dios ama a pequeños niños sin zapatos como yo?” y la maestra lo miró y dijo, “Dios ama especialmente a niños como tú.”  Oh, eso significó tanto para él, y él contó acerca de esa experiencia, y de cómo impactó su vida para la causa de Cristo. Oh, ayudemos a otros. Tenemos que creer en otros.  Oh, ayudémosles a otros a tener éxito.

John Wooden, el gran genio de basquetbol, dijo a los jugadores, “Cuando ya hayas anotado, quiero que lo mires al jugador que hizo el pase, y quiero que lo reconozcas y que sonrías y que muevas tu cabeza y le des un pulgar arriba. Oh, solamente haz algo para demostrarle tu gratitud.” Uno de los jugadores dijo, “¿Qué tal si él no me está mirando?”  Después Wooden respondió,  “Oh, no te preocupes acerca de eso.  El estará mirándote a ti.”  El punto es que a todos las personas les gusta ser apreciado. A todos les gusta ser valorado y sentirse importante y sentirse animado.  Mark Twain dijo, “Puedo vivir todo un año con un gran cumplido.” Una pregunta, ¿A quién usted le puede dar el regalo de ánimo? Oh, no importa quien sea.  Podemos dar ánimo.  Podemos decir algo amable, y puede hacer toda la diferencia del mundo. Entonces, vivamos para otros.

Oh, mis amigos, tenemos que hacer todo lo posible para alcanzar a otros para Cristo. Necesitamos ser como Andrés quien trajo a otros a Jesús.  Dr. De Haan escribió, “Solamente  tres cosas se mencionan de Andrés en la Biblia: 

1. El trajo a su hermano a Jesús.

2. Él trajo a un muchacho con comida a Jesús. 

3. El trajo a los griegos a Jesús. 

Sin ser reconocido, sin ser apreciado, todo olvidado, ¡pero qué ministerio tenía Andrésl!  ¡Qué gran ministerio tenía Andrés! Sin Andrés, no hubiera habido un gran predicador en Pentecostés llamado Pedro. Como pueden ver, Pedro era hermano de Andrés,  y Andrés trajo a Pedro a Jesús.  Después Pedro predicó, y 3,000 personas fueron salvas. Mis amigos, no menosprecie alcanzar a otros para Cristo.

Sin Andrés, la multitud hambrienta no habría sido alimentada porque el trajo al muchacho ante El Señor con 5 panes y dos pequeños peces. Oh, ellos alimentaron una multitud de más de 5,000 personas. La Biblia dice que había más de 5,000 hombres. Ahora, si había 5,000 hombres, pudo haber habido 5,000 mujeres y 5,000 niños. Tal vez una multitud de 15,000 personas pudieron ser alimentadas porque Andrés trajo al muchacho a Jesucristo. ¿Por qué usted no trae a otros a Jesús?  Si no hubiera habido un Andrés, esos griegos no hubieran conocido a Jesús.

Oh, Andrés trajo a las personas a Jesucristo.  Tal vez usted no pueda predicar, cantar, escribir, o hacer las cosas que otros pueden notar, pero usted puede, orando y dando y testificando, ser un Andrés.  ¡Oh, debemos traer otros a Jesús!  

Mis amigos,  la cosa más grande que nos ha pasado en la vida es haber conocido a Jesucristo como nuestro Salvador personal. Por lo tanto lo mejor que podemos hacer con nuestras vidas es decirles a otros acerca de Jesús.  Jesús dijo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” (Marco 16:15) Oh, tenemos que alcanzar a otros para Jesús.  Entonces debemos ayudar a otros.

Por favor, escúchenme con mucha atención. Shay tenía diez años de edad y tenía muchos retos físicos y mentales, pero a él le encantaba el beisbol.  Un día, su padre y él pasaron por un campo donde un grupo de jóvenes de su edad estaban jugando beisbol. Shay preguntó a su padre,  “¿Crees que me dejarían jugar con uno de sus equipos?” El papa de Shay sabía que él no podía jugar en el mismo nivel que esos niños, pero no quería desanimar a su hijo. El padre se acercó a uno de los jóvenes que estaba sentado y preguntó si Shay podía jugar. El joven miró alrededor a sus compañeros para obtener algo de aprobación, y amablemente él dijo, “Si, señor. Solo faltan dos entradas y estamos perdiendo por tres carreras. Oh, claro que puede jugar. Lo vamos a situar en el jardín.”  Oh, Wow! Shay estaba muy emocionado.  

Shay fue al campo con tanta energía y felicidad.  En la última entrada, su equipo estaba perdiendo por una carrera.  Habían dos fuera y un corredor en la tercera base y era el turno de Shay para batear. Sus compañeros pensaron que deberían usar a otro bateador con una mejor esperanza de ganar el juego,  pero ellos decidieron que no sería correcto dejar a Shay fuera del juego. Ellos mandaron a Shay a batear con muy poca esperanza de que él le pegara a la pelota. Ellos pensaron que ya estaba perdido y que perderían el juego.  El pícher o lanzador estrella preparó y tiró la pelota tan fuerte que Shay no podía verla para pegarla.  Shay intentó pegarle a la pelota, pero falló.

En ese momento, el pícher o lanzador notó que Shay tenía retos físicos.  Entonces, él tiro el próximo tiro más despacio que el primero, pero una vez más, Shay intentó pegarle y falló.  La próxima vez el pícher dejó su lugar y se acercó más a donde batean y la tiró lo más suave que él pudo, y no lo pudo creer, ¡Shay le pegó a la pelota!  La pelota rebotó como a un metro y medio y paró en frente de donde el pícher estaba.  El pícher corrió y recogió la bola.  Por instinto iba a tirar la pelota a la primera base y ganar el juego, pero de la esquina de su ojo vio que Shay batallaba para correr lo más rápido que podía.

El corazón del pícher sobrepasó sus instintos.  Él tiró la pelota arriba de la cabeza del que estaba en la primera base. El papá de Shay gritó. “¡Corre, Shay! ¡Corre!” el compañero de Shay que estaba en la tercera base corrió para anotar mientras Shay corría alrededor de la primera base, y después corrió a la segunda base.  En esos momentos todos sabían lo que estaba pasando.  El que estaba afuera en el campo tiró la pelota por arriba del cácher. Entonces, Shay se fue a la tercera base, y toda la gente estaba gritando su nombre.  ¡Shay! ¡Shay! ¡Shay! Después Shay corrió a notar su carrera.  Su padre lo miró con lágrimas cayendo de sus ojos.  Shay estaba listo para explotar de emoción cuando corrió a anotar y todos los jugadores corrieron a abrazarlo. ¡Oh, el equipo de Shay ganó el juego!  
Pero escúchenme. ¡El sacrificio de esa gente ayudó a alguien más a tener victoria! A veces tenemos que dejar de ganar para ayudar a alguien más a ganar. En ese caso, los niños ayudaron a Shay ese día y le dejaron jugar, y ganaron a un amigo para toda la vida. Ellos hicieron algo para Shay que él nunca olvidaría, y su padre nunca olvidaría.

Oh, a veces tenemos que hacer algunos sacrificios para ayudar a otro a salir adelante. Oh, a veces tenemos que poner nuestros sueños a un lado por un momento para ir y ayudar a alguien a cumplir su sueño.  Cuando usted hace algo para ayudar a alguien a tener éxito,  Dios le ayudará a usted a tener éxito. Jesús  dijo, “El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su vida por causa de mí, la hallará.” (Mateo 10:39) Oh, cuando usted da su vida para ayudar a alguien más, esa es la mejor vida para vivir.  Entonces ayudemos a otros a tener éxito.

Oh, yo le reto hoy a hacer cada día un día de Shay.  Encuentre a alguien en quien usted puede invertir, a una persona a quien usted puede levantar más alto.  Oye, no se vaya a dormir ésta noche sin intentar hacer algo para ayudar a alguien más a ganar. 

Oh, Dios, ayúdanos a todos nosotros a involucrarnos en ayudar a otros a tener éxito. Oh, crea en la gente antes de que tengan éxito. Oh, crea en otros. Tengamos fe en otros.  Ayudemos a otros. Confiemos de que Dios los va a usar para hacer cosas grandes, y cuando hacemos esto, wow, Dios nos bendecirá.  Dios nos levantará más alto y más alto, y vamos a tener verdadero éxito y victoria cuando ayudamos a otros a tener éxito.  Entonces, ¡otros! ¡Otros! ¡Otros!

Oh, Jesús dio su vida por otros, entonces debemos dar nuestras vidas para otros.
Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
